
Wicación del texto coordinado de ios seis libros del
Código Civil, representa el punto culminante de la gran

reconstruido armónicamente todo el sistema del orde-
nanuentp jurídico italiano, basándolo en los principios
fundamentales de la Revolución fascista. Si los pri-
meros trabajos para la reforma, que remontan a una
época anterior a la legislación sindical y corporativa,
tuvieron un carácter predominan teniente técnico, in-
dispensable en todo caso para el Buen éxito de la re-
forma, ésta, en sus estadios sucesivos, y especialmente
en la fase final, lia adquirido un carácter más destaca-
damente político y ha sido inspirada constante y de-
cisivamente por las directrices de la Carta de! Lavoro,
cuyos principios informan hoy la legislación italiana, •
de tal manera que dan a ésta su unidad orgánica. Esta



trina fascista contenida en las declaraciones de la Car-
ta del Lavoro.

La Carta del Lavoro, documento político del Par-
3, inspirador de la creación de

mo en 21 de abril de 1927--—aniversario de la funda-
ción de Roma—, y fijó en treinta declaraciones gene-
rales los postalados político-sociales y económicos de
la revolución. Hoy esa misma Carta, del Lavoro forma
parte integrante de la codificación, italiana, más aun,
está antepuesta a los Códigos mismos, en.virtud de la
Ley de 30 de enero de 1941. .»

Sabidas son las grandes discusiones que suscitó en-
tre los juristas italianos el problema .del valor jurídico
de la Carta del Lavoro. Admitido por todos que
la Carta no era una ley formal, porque no emanaba
de los órganos legislativos constitucionalmente compe-
tentes en el momento de su promulgación., las opiniones

fundamentales: la primera, sostenida por los juristas
de tendencia más tradicional, afirmaba que las decla-
raciones de la Carta tenían un grandísimo valor polí-
tico y moral; pero no un valor jurídico por sí, en e!
sentido de que no podían ser consideradas'como fueti-

mente. La segunda, sostenida por la doctrina más avan-
zada y después también por la jurisprudencia,- afirmó
que si las declaraciones de la Carta 'del Lavoro 110 eran
normas jurídicas en. sentido formal, lo eran, sin em-
bargo, en sentido sustancial; es decir, que se debía ver
en los principios de la Carta la formulación de los
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nías de las leyes que sucesivamente se-iban publicando.
En suma, la Caria inspiraba toda la nueva legislación

no sólo ia concerniente al ordenamiento sin-

man conexión
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afirma en los dos apartados fundamentales del articu-
lo i.°:

a) "Las declaraciones de la Carta del Lavofo

rídico del Estado."
b) "Tales declaraciones, en cuanto principios ge-

nerales, establecen el criterio directivo para la inter-
pretación y aplicación de la ley."

Procede examinar separadamente estas dos pro-
posiciones fundamentales, que fijan definitivamente el
valor jurídico del documento frente al ordenamiento
del Estado y especialmente frente a las normas de los

En la primera se reconoce legislativamente la direc-
ción mantenida ya por la jurisprudencia, ampliando,

Derecho" con el de "principios generales del ordena-
miento jurídico del Estado", expresión evidentemente
más amplia y que corresponde, por otra parte, a la del
artículo 3.0 de las disposiciones preliminares del Có-
digo civil sobre aplicación de las leyes en general. Esto
significa que la Carta no es ya un simple' precepto de
carácter esencialmente político, impuesto al legislador
y al mismo tiempo a los órganos judiciales y adminis-
trativos a fin de que el uno y los otros se sujeten en
su actuación a la nueva dirección política y social. Hoy
la Carta es algo más: es el conjunto de los principios
generales del ordenamiento jurídico del Estado.

La segunda proposición es un corolario de la pri-
taera, porque las declaraciones de la Carta, en cuanto
constituyen principios generales del ordenamiento ju-
rídico del Estado, establecen también el criterio direc-
tivo para la interpretación y aplicación de la ley. Estas
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normas significan, en relación con el artículo-' 3.° de las
disposiciones preliminares del Código Civil, que cuan-
do una controversia no pueda ser resuelta con una pre-
cisa disposición legal, se apliquen Jas disposiciones que
regulan casos similares o materias análogas, y si el
caso resulta aún dudoso, se decida según los princi-
pios generales del ordenamiento jurídico del Estado ys

por tanto, según los princípos de la Carta del Lavoro.
Esto quiere decir, como afirma la Relación del mi-

nistro Grandi al proyecto de ley, que la autoridad de la
Carta del Lavoro, Estatuto fundamental de la Revo-

todo el conjunto del Derecho positivo italiano, así en
el presente como en -el porvenir; ella debe constituir e!
criterio interpretativo de la ley e imprimir un carácter
orgánico y unitario a todo el ordenamiento jurídico.

Por eso, la Ley de 30 de enero de 1941 se relaciona

cuales la Carta del Lavoro infunde el espíritu
dor del fascismo y constituye su complemento.

La ley mencionada manifiesta, por otra parte, el
proceso gradual de la renovación operada en el terreno
jurídico durante los trece años transcurridos desde la
publicación de la Caria del Lavoro.

Iniciada esa renovación en el campo constitucional
y social, y luego de haber influido extensamente las ra-
mas del Derecho público, invade, por fin, el campo del
privado, realizando una más estrecha conexión entre
éste y el Derecho público, dominados entrambos por la
idealidad y el espíritu de la Revolución. Esto explica el
lugar de la Carta del Lavoro en el Código Civil. Pro-
visionalmente antepuesta, ai Libro de- la Propiedad, so-



guian relaciones económicas, sociales y patrimoniales,
ha sido colocada —en la coordinación final de los va-

sieniiicado poli-

"der y la gloria del trabajo", es perfectamente lógico y
que el Código que lia de disciplinar la vida del

o italiano en el siglo xx se inicie con la Carta del
^avoro, cuyas declaraciones constituyen la base mis-

ídico positivo italiano, y sobre todo pone de

La Carta del Lavoro proclama, en la segunda de-
claración, el siguiente principio: "El trabajo, bajo to-
das sus formas de organización y ejecución, intelec-
tual, técnico, manual, es un deber social.. A este título,
y sólo a este título, es tutelado por el listado." Pues
bien, este principio fundamental no sólo penetra am-
pliamente en las varias disposiciones, configurando y



LA «CASTA BEL LAVOR0»:EK tA MUEVA COBXPICACKÓH

viCLlI t, UdLjU XUIIIIdl Ulw UlgdllI&dlCiüXJ!

sentido clasista,, al que ha sido dedicado el libro más

Derecho CivíL Su discípl
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nacional que la Caria misma .qttiere tualtaría-



producción, esto ess al ordenamiento de las categorías
de productores ea Asociaciones sindicales y en Corpo-
raciones) trae consigo la unificación de la disciplina
general de las obligaciones, que supera la distinción
entre obligaciones civiles y mercantiles por la subordi-

exig
puesto que ei ordenamiento de la empresa es parte esen-

nen ei trabajo en la empresa encuentra su regulación
del Código Civil, no ya como uno de

económica",, según él principio ya afirmado en la decla-

'anto los empresarios como sus colaboradores son su-
•s del Derecho organizado sobre un plano corpora-

con deberes y derechos recíprocos, con funciones
responsabilidades respecto a la producción y frente

ivil de
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yéndose, sin embargo, por las normas corporativas la
necesaria, ágil y particular disciplina que se da en las
categorías profesionales) y fija en sus fundamentos ge-
nerales el Estatuto Corporativo del trabajo-en todas
sas manif estaciones de organización y de ejecución, in-

ra sido, como advierte la Rela-ción
Libro del Trabajo, una abdicación contradictoria



según el Código, en el concepto de normas corporati-
vas entran todos los actos con fuerza

ciones, el principio antes indicado adquiere un valor
la

se refiere a las normas sobre la empresa en general; es
decir, tanto relativas a los empresarios, en cnanto je-

ponde un concepto más limitado de la ROMANA

con oti«. Utii ce ti reaiizcu una oui«. o

de subordinación. Pero es, sobre todo, en la disciplina
so realiza tina refe



LA «CASTA DH, SUW0XO» EN IA HUEVA CODIFICACIÓN

Las innovaciones no consisten tanto en la simple

objeto más o menos diverso, sino más bien u-na forma

(P1 iQ i r (r ; ' i fo iA p>ti)

sido aplicado teniendo en cuenta la complejidad de

Otro principio general que deriva de la Carta
L&voro, y que está en la base del ordenamiento cor
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la Caria, que reconoce la fecunda función de la inicia-
tiva privada'—•, establece que .aquélla debe desenvol-
verse de tal modo que no lesione los intereses de la eco-

bro del Trabajo se cierra con las normas sobre los con-
sorcios para la coordinación de la producción y de los
cambios, que, resumiendo sólo en parte la numerosa le-
gislación especial precedente, ratifican los principios de
la publicidad, de la responsabilidad de las empresas
consorciadas y del control de la autoridad gubernati-
va sobre los consorcios, y admiten también su trans-

III

Como observa la Relación Ministerial, no desapare-

ciativa privada, que la Carta del Lavara reconoce, nó
ciertamente como expresión de egoísmo individual, sino

de la nación.
Pero al igual que la iniciativa privada, la autono-

mía contractual no puede desviarse de' los objetivos
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SI se sacan las consecuencias lógicas del principio
corporativo que condiciona la voluntad del individuo
al interés de todos, se percibe fácilmente que la auto-

ler de cada uno; en lugar del concepto puramen-
te individualista de "señorío de la voluntad", el orden
nuevo Impone a los Individuos el deber de obrar en los
limites de la ley y de las normas corporativas; si se re-
conoce como legitimo en los subditos uti poder de regu-
lar el propio interés, no se reduce sólo el contrato
a un dócil instrumento de la voluntad privada, sino
que se permite que los individuos puedan libremente de-

finalidades que aquél sanciona y según la lógica

SI siempre es cierto que el contrato es ley entre
las partes, también lo es que la voluntad privada no

principio constituye un vínculo general al poder de la

renne sometimiento ai mandato de la ley. De este modo,
vienen señalados límites a la determinación del conte-
nido de la- relación para que no resulte alterada la co~

•ervicios, Impuestos por la ley y por las normas cor-
Ivas, se Insertan, no automáticamente en el con-

sino en sustitución de las cláusulas indebidas es-
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o establece
jie hubieran sido objeto las normas. Por

otra parte, la autonomía privada no está limitada a los
tipos de contratos regulados en el Código, sino que pue-

artículo q.# del Li-

fenido al contratar; la obligación de todo contratante
de manifestar al otro cualquier causa de invalidez
contrato, de la cual venga en conocimiento; el
de la lesión enorme, convertido de especial en general
pero sabiamente limitado a los casos en ios que la des-



de los contratantes;, y que puede ser paralízadc

a equidad» Recordemos, por último, todas aquellas nor-

viduales con los postulados fascistas de la justicia
[ y de la tutela de la producción nacional.

le las exigencias

jaiiga, piivacioii ote posesión

Si el Libro del Trabajo y el de las Obligaciones es-
tán dominados por los principios de la Carta del Lavo-

directa de las declaraciones fundamentales de la Cario»
Es evidente que la propiedad no puede quedar exenta



tamente personal, sino en función social y nacional. La
propiedad no sólo es un derecho, sino también un 'de-
ber. No es ya el jus niendi et abutendi, sino el derecho
de disponer de los bienes en relación con un fin social.
Si se quisiera adoptar una fórmula clásicamente cris-
tiana y católica, se debería decir que la propiedad vuel-
ve a ser la facultas procurandi. ac dispensando de San-
to Tomás. No, pues, la propiedad pasiva, que se limi-
ta a gozar los frutos de la riqueza, sino la propiedad
activa, que desarrolla, aumenta, multiplica y distribu-
ye esos frutos. Sin entrar en detalles, baste recordar
que, en su nuevo concepto jurídico, la propiedad asume
la figura de un derecho, al que está indisolublemente
ligado el deber y la responsabilidad, lo que demuestra
justamente que no es tanto en sí y por sí como la pro-
piedad encuentra protección y amparo, sino en relación
a los fines ético-políticos que persigue» No están, pues,
los bienes en función del propietario, sino éste ultimo
en función de los bienes, como precisa el artículo 2.° áeí
Libro de la Propiedad, al decir que los bienes están
subordinados a la disciplina del ordenamiento corpora-
tivo en relación a sn función económica y a la exigencia
de la producción nacional.

De esta concepción se encuentran confirmaciones
patentes a cada paso. Así en el régimen de expropia-
ciones por interés público, como en las reservas obli-
gatorias dedos productos, como en la prohibición de la
competencia ilícita; así en la regulación de las inmisio-
nes corno en materia de disponibilidad del subsuelo.

Digno de máxima consideración es el complejo de
normas en materia de bonifica (Integral, hidrológica,
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de la tutela de la mínima unidad de cultivo— los peli-
gros que un excesivo fraccionamiento de los fundos
provoca en la economía privada, y sobre todo en la

Particularidades importantes son: el retorno al pa-
trimonio del Estado de los bienes mostrencos; la reva-
lorización y modernización de la enfiícusis; la codifica-
ción del DERECHO DE SUPERFICIE; el fortalecimiento en
las comunidades de los poderes de la colectividad; la re-
forma del ordenamiento y las innovaciones en mate-

se detiene aquí la penetración, en el Código ci-
de los principios de la Carta del Lavoro. Si una par-

esencialmente económico y se refiere a la organización
económica de la nación, al ordenamiento corporativo
y a las nuevas fuentes de disciplina colectiva que tien-
den-a la reglamentación de las relaciones económicas y
del trabajo, hay otros y más fundamentales principios
de contenido esencialmente espiritual y político, que in-
fluyen en toda la vida de la sociedad individual, y que
la Relación Ministerial sintetiza así: "El principio de
la unidad moral, política y económica de la nación, rea-
lizado íntegramente en el Estado fascista, de la subor-
dmacion constante del ínteres individual al ínteres su-
perior de la nación; la concepción misma del trabajo
como _deber social, y, en general, la noción del derecho
acompañada constantemente de la del deber y a esta
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toda su actividad, influyendo en todas las relaciones de
la vida social que ei Código regula en sus varias par-

ici leiiiiiiia y la posicioii preemiiieiitc uatia

de los cónyuges entre sí y respecto a la ¿«u* ,̂
recatón educativa conforme ai sentimiento nacional
fascista, y, más aun, en el campo del derecho sucesorio,
la preeminencia constante de los intereses familiares y

co se

veniente educación ético-política; la creación del patri-
monio familiar, que constituye una segura garantía, no
sólo del bienestar de la familia, sino también, y sobre
todo, del porvenir de los hijos; la reglamentación más
orgánica de las relaciones patrimoniales entre los cón-
yuges, hasta las medidas para prevenir y remediar ei
abandono o la miseria de la prole, se ha sabido incrus-
tar un espíritu decisivamente innovador en la más ge-
üiuina tradición cristiana y latina.

También bajo el aspecto técnico-jurídico es. digna
de observarse la nueva y ágil institución del juez tute-

que sustituye no sólo al viejo consejo de familia en
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materia de tutela, sino también al tribunal de jurisdic-
ción voluntaria en cuanto concierne a la gestión patri-'
monial de los menores. La creación del juez tutelar
acentúa el carácter unitario de la organización íami-
liars cuya unidad esta garantizada por ei principio de
la indisolubilidad matrimonial, fundamental principio
ético y jurídico que corresponde profundamente a' la
tradición y al sentimiento católico del pueblo italiano.

Estrechamente ligadas con este principio funda-
mental de la organización familiar y de la educación
ético-política de los hijos, están aquellas instituciones

laguna que la naturaleza ha impuesto a los cónyuges
en el matrimonio. Estas instituciones son la nueva ins-
¡ClillLlUIi C1C íti UiJIJjlbittfr&lljítb&f ci Í1CÍVC5 UC leí L-llclI tdLIIiUb I i l ü

un hogar, y tantas familias llenan el vacío y la tristeza
de su soledad, y la adopción, de características más vi-
gorosas, que repercute en los derechos sucesorios,
mientras que ha sido abolido cualquier límite mínimo

Pero el robustecimiento de la familia legítima y su
coordinación con los fines superiores de la solidaridad
nacional no podía significar el abandono de la prole
ilegítima, como con injusticia patente .sucedía bajo la
legislación1 precedente. Sólo con una angosta visión
egoísta se podía continuar haciendo recaer sobre los
hombros de la prole ilegítima culpas no suyas, desco-
nociéndola y arrancándola, se puede decir, del consor-
cio civil. Por otra parte, una amplia indulgencia (como
se ha practicado en otras legislaciones) podía -signifi-
car insensibilidad moral y social y abandono brusco
de la tradición. El legislador fascista-ha sabido evitar
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uno y otro exceso, admitiendo en justos límites, y con
las debidas garantías, la investigación judicial de la
paternidad y, en algunos casos especiales, el recoBoei-

La tutela de la familia no se detiene aquí. En ma-
teria sucesoria se manifiesta en el nuevo régimen de
la reserva, fundado sobre el criterio de la variabilidad,.
según el número y calidad de los legitimarios; en el

supérstite, que en la vieja legislación venía situado en
un plano de inferioridad, que puede llamarse injurio-
sa; en la admisibilidad, dentro de justos límites,' de la
sustitución fideicomisaria a favor de los hijos o, por
expepcíón, inspirada en evidentes razones superiores, en

la cesión de los bienes a los acreedores; de la
leparaclón del patrimonio del heredero respecto al del

y de la herencia yacente, inspiradas todas CB

causahabientes con los de terceros y, en especial, de

aparte de presentar considerables perfecciona-
mientos, ha sido separada de la de los contratos, con
los que estaban confundidas en el viejo Código, y apro-
ximadas, como es lógico, a las de las sucesiones.
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doctrina y de la jurispruden-
aportados a la confesión,



ion civil italianas, sí bien a eran-

no- debemos ni
renovación de :
síntesis entre las dos fuerzas que siempre han acorn-

ea lucha, se acompañan conjuntamente en la nueva ley
codificada y se funden en una línea armónica. Por
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en nuevos reílcios y nueva;

hacia la victoria, con su fuerza y con su espíritu

Catedrático de Derecho corporativo
de la Universidad de Florencia.




